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			Capítulo 1

			El pantano alienígena estaba cubierto por una neblina verde, espesa e inmóvil que ocultaba la vegetación bajo ella. Era imposible saber qué plantas o criaturas merodeaban por ahí, esperando, observando y, tal vez, en ese mismo momento, arrastrándose hacia la bota del Guardián Espacial que acababa de dejar su primera huella en la viscosidad extraterrestre. 

			—Buzz Lightyear bitácora: fecha tres-nueve-cero-uno —dijo el dueño de la bota en su comunicador de muñeca. Era el Capitán Buzz Lightyear, Guardián Espacial intergaláctico, quien examinaba sus alrededores con la espalda recta y una mirada que tenía la agudeza necesaria para notar todo lo que un guardián más joven e inmaduro pasaría por alto—. Los sensores han detectado recursos valiosos en un planeta no explorado —continuó—, así que nos desviamos para investigar. Los Guardianes Espaciales harán las primeras evaluaciones y luego determinarán si vale la pena despertar a los científicos del hipersueño… o si es mejor seguir con nuestro largo camino a casa.

			Buzz dejó que las comisuras de sus labios se alzaran un poco. En el pasado se había aventurado por varios sistemas estelares y un sinnúmero de terrenos extraterrestres, pero algo sobre este planeta, conocido como T’Kani Prime, lo emocionaba de una forma inusual para un Guardián Espacial experimentado. Según las computadoras de su nave, en los pantanos inexplorados de este mundo abundaban recursos que tenían el potencial de acelerar la exploración científica de su tripulación por muchos años, o que podrían representar un peligro incomparable. Todo sobre T’Kani Prime le resultaba nuevo, emocionante y extraño a Buzz Lightyear.

			Quizás el planeta lo veía de la misma forma.

			Presionó el suelo con la punta de su bota. La dureza del espeso lodo fue inquietante. 

			—El terreno parece algo inestable. No sé todavía si el aire es respirable y no parece haber señales de vida inteligente en ninguna parte.

			—¿Con quién hablas?

			Una voz femenina interrumpió su reporte. Al voltear, Buzz se encontró cara a cara con otro Guardián Espacial, la Comandante Alisha Hawthorne. 

			—No es nadie —respondió, ocultando su comunicador de inmediato.

			—Otra vez estabas narrando —dijo Alisha. Su tono era de desaprobación, pero él sabía que solo estaba bromeando.

			Para cualquier otra persona, la comandante era estricta y se apegaba a las reglas. Sin embargo, para Buzz era una amiga con la que tenía mucha historia. Los dos habían ingresado a la academia y entrenado como cadetes. Lado a lado estudiaron, realizaron ejercicios y se memorizaron los códigos del Comando Estelar hasta volverlos instintivos. Al final habían obtenido el más grande logro: unirse al Cuerpo de Guardianes Espaciales. Juntos habían incursionado hacia los misterios del espacio. 

			Buzz se encogió de hombros.

			—Es solo la bitácora de la misión —replicó antes de activar su espada láser para cortar un montón de ramas enredadas que de pronto bloquearon su camino—. Narrar me ayuda a enfocarme y mantenerme atento. Si te molesta, Comandante Hawthorne, no tengo problema con esperar en el Nabo.

			Alisha también activó su láser para abrirse camino por la jungla con él. 

			—Por favor no la llames así.

			—Pero parece un tubérculo.

			Ambos voltearon a ver la nave de transportación SC-01, cuya silueta se veía difuminada por la neblina. Sin duda, su forma bulbosa la hacía parecer un nabo. 

			—Sí, lo dejaste muy claro en la revisión del diseño.

			—¿Desde hace cuánto tiempo sabes que narro? —preguntó el Guardián Espacial mientras saltaba sobre un montón de ramas tan gruesas que casi parecían el tronco de un árbol caído.

			Alisha sonrió a medias.

			—Desde siempre. Desde que éramos cadetes. Por cierto, olvidaste traer al novato.

			—Argh —dijo Buzz, destrozando más ramas—. Comandante Hawthorne, sabes lo que pienso de los novatos: no ayudan y solo complican más las cosas. Me va mejor trabajando solo. 

			—Y por eso yo sí lo traje.

			Solo entonces vio a la figura detrás de Alisha que caminaba con cuidado sobre el lodo: era el novato, un cadete torpe y larguirucho que, en la opinión de Buzz, solo estaba jugando a disfrazarse de Guardián Espacial. 

			—Eh, hola —saludó el chico con timidez.

			Buzz lo ignoró. 

			—No.

			—Buzz —dijo Alisha—, el protocolo requiere que lo traigamos. Mira al novato.

			—No —repitió.

			—Buzz, míralo.

			—¡No! Tendrá una mirada triste. Sabes que no puedo soportar eso. 

			—Míralo, míralo, míralo.

			En contra de su buen juicio, lo miró. Ciertamente, los ojos bien abiertos del novato comunicaban una necesidad de complacer. Se veía patético, como un niño pequeño o un cachorro. 

			—¡Está bien! Tú ganas. Mira, Feather… Featherings… Feather… —Entrecerró los ojos al intentar descifrar el apellido largo y complicado en la placa de identificación del novato.

			—Es Featheringhamstan, señor —aclaró él, entusiasta.

			—Mira, novato —siguió Buzz en un tono tenso—. Primero que nada, no hablarás a menos que se te pida.

			—¡Sí, señor!

			—No interrumpas. Segundo, respeta el traje porque es significativo. No solo protege tu cuerpo: protege el universo. Este traje simboliza una promesa al mundo de que tú, y únicamente tú, tendrás una sola prioridad: terminar la misión. Sin importar lo que cueste, jamás te rendirás. Sin importar lo que la galaxia ponga ante ti… ¿Puedes apagar eso, por favor?

			Jadeando, Buzz volteó hacia Alisha, quien había empezado a reproducir música de fanfarria desde la pantalla en el pecho de su traje. Ella bajó el volumen con lentitud hasta que la música se apagó y el único sonido era el de las ramas alienígenas que se mecían y deslizaban.

			—Es demasiado fácil —se rio.

			—Te estás burlando de mí, ¿verdad? —preguntó Buzz con seriedad.

			—Sí, pero para alentarte.

			—Mira, lo que intento decir, comandante, es que tú y yo tenemos este trabajo…

			—Este… ¿señor?

			—Que no interrumpas —reprendió Buzz al novato, aún dirigiéndose a su compañera—. En todo momento sé lo que estás pensando y sé dónde vas a estar, pero este chico, no sé…

			Al fin volteó hacia él.

			Pero el novato ya no estaba.

			En su lugar había un charco de ramas que se retorcían como viscosos tentáculos y se acercaban ominosamente a los dos Guardianes Espaciales que no pertenecían a este planeta.
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			Capítulo 2

			—¡Ramas! —gritó Alisha. El pantano había cobrado vida: cientos de ramas extraterrestres enlodadas los atacaban al mismo tiempo.

			Un zumbido grave surgió entre la bruma verde. 

			—¡Insectos! —exclamó la comandante mientras un enjambre de bichos gigantes caía sobre ellos. 

			Buzz volteó de golpe y se alarmó al ver que su nave estaba siendo succionada por la tierra. 

			—¡La nave! —advirtió—. ¡Se está hundiendo!

			—¡Todos de vuelta al Nabo! —ordenó su compañera.

			—Oh, ¿ya le decimos así? —preguntó Buzz al tiempo que corrían hacia la nave.

			Pero los insectos no tardaron en alcanzarlos.

			—¡Activen el modo de invisibilidad! —indicó Alisha—. Eso nos dará suficiente tiempo.

			Al presionar el botón en sus trajes que activaba aquel modo, desaparecieron, pero la protección no les duró mucho tiempo. Cuando volvieron a ser visibles para los insectos, el dúo entendió que solo tenía una opción. Con una sincronización perfecta, encendieron sus espadas láser y se abrieron paso entre sus atacantes. Se cuidaron mutuamente: si un bicho se alzaba, Buzz lo destruía con su láser, volteando justo a tiempo para que Alisha cortara una rama que iba a agarrarlo del brazo. Realizaron una coreografía de Guardianes Espaciales precisa y compuesta de saltos, rechazos y ataques, cada uno sabía qué movimiento haría el otro antes de que siquiera lo hiciera. Rama por rama, insecto por insecto, lucharon hasta alcanzar el Nabo y, hombro a hombro, se metieron al elevador de aterrizaje, el cual comenzó a llenarse tanto de lodo que hizo cortocircuito. 

			—¡Rayos! —gritó Buzz mientras intentaba operar el panel de control enlodado.

			—A ver, lo puedo arreglar.

			Alisha arrancó el panel y empezó a cablear los controles con habilidad.

			En momentos como este, Buzz agradecía en verdad tener una compañera con tanta compostura y una mente tan fría. Un novato jamás podría haber… Hizo una pausa.

			—¿Dónde está el…?

			—¡Ayuda! —gritó el novato de repente. Al mismo tiempo, un insecto y una rama jalaban al chico; parecía un terrible juego de jalar la cuerda en el que él era la cuerda. 

			Buzz corrió hacia él. Luego de cortar la rama que jalaba la pierna del novato tomó su mano extendida para evitar que se lo llevara el insecto, aunque este último no se rindió con tanta facilidad: con su ala tornasolada tiró la espada láser del Guardián Espacial, cuya cintura de pronto se vio envuelta por una rama que lo levantó. 

			—¡No! —aulló Alisha antes de atacar al bicho con su láser. ¡Fue un golpe directo! La criatura chilló y dejó caer a sus dos presas sobre el asqueroso lodo. No obstante aún había peligro: surgieron otras tres ramas que los rodearon con la intención de hundirlos hasta que murieran. 

			Alisha gritó el nombre de su compañero. Cuando se miraron, ambos supieron qué hacer, pero solo tenían una oportunidad.

			Buzz extendió la mano al tiempo que ella movía la suya hacia atrás, preparada para aventar su espada láser.

			—¡Ahora! —exclamó él.

			La comandante arrojó la espada con puntería perfecta y él la atrapó justo en cuanto las ramas los jalaron bajo la superficie del lodo.

			Alisha ahogó un grito. Pasó un momento que se sintió como una eternidad. Y entonces…

			Buzz emergió del montón de ramas, alzando la espada activa en señal de triunfo. Heroicamente cargó al exhausto novato sobre su hombro y corrió de regreso a la nave. Las puertas del enlodado elevador se azotaron justo detrás.

			Mientras ascendían al puente, la comandante anunció:

			—Iré al cuarto de máquinas.

			—Yo manejo la nave —declaró su compañero.

			—Y yo… —empezó a decir el novato.

			—¡Tú nada! —soltó Buzz con brusquedad—. ¡Yo me encargo!

			Entonces se sentó en una de las dos sillas de capitán y el piloto automático se activó de inmediato. 

			—¿Cómo puedo ayudarte? —preguntó su alegre voz.

			—Argh, pilotos automáticos —gruñó Buzz. De ellos desconfiaba incluso más que de los novatos. Tomó el volante de la consola con seguridad.

			Por lo general, se requería que dos pilotos llevaran a cabo la navegación, pero en ese momento era crucial que Alisha monitoreara el cuarto de máquinas. Compensar la falta con el piloto automático era posible, pero si alguien podía sacar al Nabo de este hostil planeta sin ayuda, era él mismo, Buzz Lightyear. 

			—¿Hay algo que pueda hacer, señor? —preguntó el tímido novato, acercando una mano a los controles del copiloto.

			Buzz alejó su mano con rudeza.

			—¡No! ¡Esta no es una simulación! —contestó y luego dijo en su radio—: Comandante, ¿estatus?

			Entre la estática, escuchó a Alisha responder.

			—Combustible activo. ¡Todos los sistemas listos!

			Buzz presionó el botón de despegue y los motores cobraron vida. Sin embargo, la nave se sacudió con un quejido perturbador: estaba atascada en el lodo. El Nabo se alzó con dificultad, luchando por ascender, como si estuviera en arenas movedizas.

			—Peligro. Trayectoria de despegue deficiente —anunció la computadora.

			Algo estaba mal. Aunque ya se movían, no podían ganar altura.

			Una gota de sudor resbaló por la sien de Buzz al tiempo que jalaba el volante con fuerza. El Nabo estaba volando casi a ras del suelo y no tenían mucho tiempo: justo enfrente había una enorme montaña que emergía del pantano. Buzz tenía que hacer que la nave se elevara ¡ya!

			—Colisión inminente —alertó la computadora—. Abortar. Abortar. Abortar.

			Apagó el piloto automático.

			—Capitán Lightyear, ¿necesita mi ayuda? —preguntó el novato, sujetándose del respaldo de la silla del copiloto, mientras la nave se inclinaba a un lado.

			—¡Negativo!

			—¿Está seguro?

			—Soy Buzz Lightyear —contestó entre dientes—. Siempre estoy seguro.

			Al fin ¡la nave comenzó a elevarse! A pesar de que se acercaban a la montaña, ganaban cada vez más altura. Ya casi la superaban, ¡ya casi lo lograban!

			¡Crash!

			En el último segundo la parte inferior de la nave se atoró con la cima de la montaña. Buzz oyó el horrible chirrido del metal que se destrozaba y luego una explosión. Se le hizo un hueco en el estómago, pues sabía lo que el segundo sonido significaba.

			Estalló el caos.

			Una cacofonía de sirenas y luces parpadeantes se esparció por el puente. Estaban perdiendo altura con rapidez. Buzz intentó recuperar el control, pero todo iba mal. El Nabo se precipitó de regreso al pantano y descendió hasta aterrizar paralelamente en una enorme fractura de lodo y fango.
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			—Es grave, Buzz.

			Alisha emergió entre el desorden del cuarto de máquinas, cubierta de hollín y con una pila de combustible rota en la mano. Buzz clavó los ojos en la pila, inexpresivo, mientras a su alrededor el resto de la tripulación comenzaba el protocolo de evacuación de emergencia. Por suerte las cápsulas de hipersueño los habían protegido durante el choque y todos habían sobrevivido, todos excepto la nave. 

			—Nuestro cristal de hipervelocidad se destruyó por completo —informó Alisha—. En resumen… estamos a la deriva.

			El Guardián Espacial procesó esas palabras. Esto era una pesadilla: tan solo una hora antes habían estado a punto de  terminar la última tarea de una misión que duró cinco años antes de regresar a casa, y ahora todo era diferente. ¿Algún día regresarían? ¿Algún día podrían regresar? Todo esto era terrible. 

			Y todo era su culpa.

			Abatido, se quitó la placa de identificación del traje y se la dio a Alisha, quien preguntó confundida:

			—¿Qué estás haciendo? 

			—Estoy enjuiciándome a mí mismo. Comandante Hawthorne, de esta forma renuncio a todas mis obligaciones de Guardián Espacial. Esto fue mi culpa y esta gente merece algo mejor. Puedes enviarme a prisión.

			Alisha puso una mano sobre su hombro.

			—Termina la misión, Buzz. Eso es lo que hacemos: acabamos hasta que todos regresen a casa.

			—Pero no tenemos combustible cristálico. 

			—Entonces extraemos los recursos de este planeta y creamos un nuevo cristal.

			Él negó con la cabeza.

			—La fusión cristálica es altamente inestable.

			—Entonces lo ponemos a prueba.

			Se sentía mareado.

			—Es demasiado peligroso. Fabricar un cristal para la hipervelocidad es como… como intentar atrapar el sol con un lazo. Luego de eso hay que atar una nave a ese sol y navegarla sin causar una explosión mortal. ¿Quién en su sano juicio haría…? Oooh…

			Alisha sonrió con suficiencia mientras Buzz lo entendía al fin. Le pegó de nuevo la placa de identificación en el traje y él frunció el ceño con determinación.
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			Capítulo 3

			—Buzz Lightyear bitácora: fecha tres-nueve-cero-dos. Después de estar varados un año entero, nuestra tripulación especializada y nuestros asistentes robóticos les han dado un uso increíble a los abundantes recursos de este planeta. Al fin probaremos nuestro primer vuelo de hipervelocidad.

			Buzz abrió la puerta de los vestidores de un empujón y dejó que los rayos del sol lo bañaran.

			La multitud vitoreó mientras se subía a una camioneta que lo esperaba para llevarlo a la plataforma de despegue. Observó los frutos del esfuerzo de todo un año de su tripulación: unas bardas cubrían el perímetro alrededor de su campamento para mantener las ramas afuera. También habían creado una patrulla que los protegía de los ataques diarios. No había sido fácil, pero habían logrado hacer de T’Kani Prime un lugar habitable e incluso acogedor, excepto por los días en que las ramas eran más agresivas de lo habitual. Buzz tenía que admitir que los recursos de ese planeta eran inmensurables; incluso habían logrado extraer minerales de su lado oscuro para construir una estación espacial rudimentaria. Cada miembro de la tripulación tenía un cuartel habitacional propio. Algunos habían empezado a referirse a este lugar como su «hogar».
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